
16 | 
uando Bob Woodward tituló Miedo su libro 

sobre el primer gobierno de Donald Trump, 

buscaba sintetizar el sentimiento que sembra- 

ba la irrupción avasalladora de un aficiona- 

do en el sensitivo aparato del Estado de la pri- 

mera potencia mundial. Muy poco de ese no- 

table reportaje permitía divisar la extensión 

del miedo que seis años después ha expandido por el mundo 

desde el Liberation Day del 2 de abril, con su repartición masi- 

va, aunque desigual, de aranceles vengativos contra países 

amigos y adversarios. 

Trump cree que de esta manera empieza a reparar lo que los 

medios financieros han venido advirtiendo tras la crisis del 2008: 

el aumento sin precedentes de la deuda de Estados Unidos, ori- 

ginado (o expresado) en gigantescos déficit comerciales, emi- 

sión “incontrolada” por parte del Tesoro y un hoyo fiscal cre- 

ciente. Si Estados Unidos fuese una empresa, estaría al borde 

del Capítulo 11. 

Trump culpa de esta situación tanto a los enemigos de Esta- 

dos Unidos como a sus aliados, a los vecinos y a los remotos, a 

los grandes y a los pequeños, a todos. Todos habrían abusado 

de los complejos y la generosidad de Estados Unidos. Su res- 

puesta estratégica es desordenar, sembrar el caos y, sobretodo, 

hacerse impredecible. Repartir las cartas de nuevo, a su mane- 

ra, la manera de un especulador. 

Pero esta semana, quizás antes de loque calculaba, tuvo que 

dar un paso atrás. 

Probablemente es impreciso llamarlo retroceso; parece, más 

bien, otro regateo para ir seleccionando a un enemigo princi- 

pal, que siempre ha sido China. Dado que el régimen de Bei- 

jing tomó represalias equivalentes, en menos de una semana 

Trump llevó los aranceles contra China desde 25% hasta 145%, 

una cifra completamente desproporcionada, que en la prácti- 

ca desmantela el comercio de China con Estados Unidos. 

Almismo tiempo, anunció la suspensión por 90 días de to- 

dos los demás aranceles, en reconocimiento, dijo, a la volun- 

tad de otros países de negociaren lugar de imponer represalias. 

Esto no es exacto: varios de los países exceptuados, incluyen- 

do la Unión Europea, ya habían anunciado contramedidas y pro- 

bablemente las aplicarán si después de los tres meses Trump in- 
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siste en las suyas. 

¿Qué pasó? Primero, el caos se metió en su propio equipo, 

lo que se expresó, entre otras cosas, en el intercambio de in- 

sultos entre Elon Musk y Peter Navarro, el ideólogo de los aran- 

celes. 

Segundo, la reacción de pánico en los mercados posiblemen- 

te fue más lejos de lo esperado y tocó a grupos empresariales 

que forman la base de apoyo de Trump. 

Tercero, numerosos países plantearon, en efecto, su disposi- 

ción a revisar medidas aduaneras, barreras paraarancelarias y 

políticas cambiarias. Estas últimas son esenciales en la estra- 

tegia de Trump: se trata de aranceles o tipos de cambio. Siel dó- 

lar no se fortalece frente a las monedas locales, los aranceles per- 

sistirán. Trump quiere que el mundo le pague en inflación. 

En cuanto a China, muchos analistas advierten que Estados 

Unidos no tiene lo que los militares llaman “el dominio de la 

escalada”, esto es, la capacidad de mantener la ventaja en un 

proceso de hostilidad creciente. 

El déficit comercial de Estados Unidos ante China es de 263 

mil millones de dólares, una enormidad: pero la economía chi- 

na tiene sobreproducción, mientras que la de Estados Unidos 

tiene escasez. En breve: a China le sobran productos. Los ase- 

sores de Trump piensan que, no pudiendo venderlos, esos ex- 

cesos terminarán por ahogarlos. Es una apuesta muy alta. 

Y la sigue una pregunta clave: ¿En qué momento un paíssien- 

te que la intención de asfixiarlo comercialmente se convierte 

en una amenaza existencial, el punto en que una guerra de ta- 

rifas se debe convertir en otro tipo de guerra? Cuando se trata 
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de China, lo más obvio es pensar en Taiwán, que lleva 80 años 

amenazado como una provincia rebelde. 

Pero, según explica Anne Applebaum en su libro más re- 

ciente, Autocracia S.A. (Debate, 2024), los regímenes totali- 

tarios de hoy se mueven sin las referencias geopolíticas tra- 

dicionales y han mejorado sus capacidades para actuar en lu- 

gares inesperados. 

Con sus pocos años, la actual década muestra movimientos 

de este tipo desde Venezuela hasta Azerbaiyán, desde Yemen has- 

ta Cuba, desde Turquía hasta Zimbabue, una incesante activi- 

dad que pasa bajo los radares del interés público y que a me- 

nudo se rodea de una cínica retórica de la “autodeterminación”, 

en la que Rusia y China se han vuelto expertas. 

¿Podría el frenesí trumpista desatar una guerra de gran es- 

cala? Por supuesto, pero esa no parece ser su intención. Quie- 

re mantener la pistola sobre la mesa mientras hace sus apues- 

tas, pero su objetivo es ganar, no disparar. 

Esta semana, varios nuevos embajadores designados com - 

parecieron ante el Senado para obtener su ratificación. La ma- 

yoría elogió a los países a los que fueron destinados, al revés 

de lo que ha hecho Trump durante sus nueve semanas en la 

Casa Blanca. 

Paul Judd, designado para Chile (donde sirvió en los años 90 

como misionero mormón), definió al país como “un socio de 

seguridad estratégica y económica”, actualmente amenazado 

por “organizaciones terroristas ligadas a Maduro en Venezue- 

la y a la maligna influencia rusa”. 

También elogió los llamados del Presidente Boric a denun- 

ciar los abusos contra los derechos civiles en Nicaragua y Ve- 

nezuela (un elogio que la mitad del oficialismo preferiría olvi- 

dar). Y no dijo nada sobre aranceles, aun cuando un senador 

hizo ver su preocupación porqueestos puedan favorecer un acer- 

camiento con China. 

Ahora hay que esperar qué sucederá en julio, al cabo de los 

90 días “de gracia” que se ha dado Trump para aislar su gresca 

con China. Sólo se puede decir que el miedo continuará, entre 

otras cosas, porque los mercados son así: nerviosos. Y porque 

al menos una parte del desorden se debe a que ha habido más 

interés por vociferar el miedo que por tratar de entender para 

dónde va Trump. El miedo, precisamente, le es servicial. 

sí como la semana pasada 

escribimos en estas pági- 

nas que no tenía ninguna 

racionalidad la pulsión del 

Partido Socialista de torpe- 

dear a Tohá, igual de in- 

comprensible es lo que 

está pasando en las “derechas”. 

Kast y Kaisertorpedean con ahínco a Evelyn 

Matthei, a quien claramente ven como su ad- 

versaria política, pero la centroderecha no res- 

ponde, le baja el perfil,mayoritariamente guar- 

da silencio. No defiende a su candidata con 

fuerza, pero tampoco - y esto es lo más peligro- 

so- su proyecto político diferente. 

Es como si quedaran pasmados frente a la 

energía de quienes les están compitiendo por 

el mismo electorado. Como si no se dieran 

cuenta de que están tratando de invitar a almor- 

zar asu depredador. Eso debilita la proyección 

de su proyecto y su ideario. 

El diputado Kaiser relativiza la importancia 

de las vacunas a punta de fake news (ver fact 

checking), dice que va a eliminar el Ministe- 

rio de la Mujer y que Matthei es “contradicto- 

ria”. José Antonio Kast también la critica. 

“Me da tanta pena que después de que yo, 

sin que nadie me lo pidiera, lo apoyara a él en 

una segunda vuelta, lo único que haga es pe- 

garme”, lamentó Matthei, en marzo. Y frente 

aestos ataques, ¿qué dice la centroderecha para 

defenderla? ¿O para defender su proyecto po- 

lítico como uno distinto del de Trump, Milei, 

Bukele? 

Poco, tarde, en voz baja. Notable excepcio- 

nes hay como Ignacio Briones y la historida- 
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Las 
derechas 
al diván 
dora Lucía Santa Cruz. “La Nueva Derecha 

que emerge en varias partes del mundo, inclui- 

dos los Estados Unidos, y que se asoma a nues- 

tro país, es la negación misma de nuestra tra- 

dición constitucional y de su ética y estética”, 

escribió hace unos días. 

Está en lo cierto y más voces como la suya 

debieran emerger, porque no hace sentido, ni 

desde la convicción ni desde la conveniencia, 

no evidenciar la diferencia con claridad. 

Especialmente en estos días, en que el mun- 

do contempla con pánico y distancia las deci- 

siones de Trump: no solo es la guerra tarifaria, 

que ha hecho de la inestabilidad una norma, 

y que va contra el libre mercado que la dere- 

cha supuestamente defiende como pilar fun- 

damental económico. 

Esel ataque al imperio de la ley, al Estado de 

Derecho, a la separación de poderes, la auto- 

nomía de las universidades, a los consensos in- 

ternacionales, a la ciencia, al modo de ver y tra- 

tar al adversario político. 

Frente a ello, es imposible no separar aguas, 

estableciendo los límites concretos respecto de 

esa derecha populista radical -como la define 

Cas Mudde- con el proyecto de una centrode- 

recha moderna y democrática, queencarna el 

liberal Emmanuel Macron en Francia, o el 

conservador Friedrich Merz en Alemania. ¿No 

fue ese el eje básico del piñerismo? 

Esa falta de energía para explicitar esto po- 

drá intentar justificarse diciendo que, al final, 

tendrán que lograr sus votos para ganar la 

elección, y quesin sus parlamentarios les será 

imposible gobernar. Pero el argumento es muy 

complejo, y hace que el silencio sea más peli- 

groso aún. Si gobiernan con ellos, ¿serán pau- 

teados por Kaiser y Kast? 

Si vana tener que “pedirles permiso” -como 

dijo el exministro Andrés Velasco-, el escena- 

rioes de la mayor dificultad para que Chile Va- 

mos logre convocar a una mayoría y proveer 

gobernabilidad. Matthei ha dicho que quiere 

sumar atodos quienes estuvieron porel recha- 

zo al primer proyecto constitucional. 

Pero hay que recordar que la constitución de 

hegemonía republicana también logró una 

mayoría sólida en contra. 

La política de andar pisando huevos con los 

líderes de ultraderecha puede alejarle a Matthei 

los votos de centro, puede confundir al votan- 

te de derechas, que puede pensar que dan lo 

mismo Matthei, Kast o Kaiser, y que entonces 

vote por ellos sin entender o aquilatar la dife- 

rencia. 

Y puede hacerle un gran problema con el 

voto de las mujeres. La última encuesta Fe- 

edback, donde Kaiser aparece a dos puntos de 

Matthei, revela también el “inmenso forado” 

del candidato Kaiser en el voto de las mujeres, 

como lo definió Juan Pardo, director de Fe- 

edback. 

El antifeminismo -una de las banderas que 

agitan los populistas radicales- es intenso en 

redes sociales, pero es minoritario. Moviliza a 

menos de un tercio de la población en Chile, 

según un reciente estudio publicado por el pro- 

fesor Cristóbal Rovira, de la PUC. 

Además, es una actitud que es mucho más 

prevalente en hombres que en mujeres, y que 

se correlaciona con otras actitudes -nada po- 

pularesen Chile tampoco-, comoson la tenen- 

cia individual de armas como modo de solu- 

cionar la crisis de seguridad. 

Es de diván, entonces, que teniendo la cen- 

troderecha el viento su favor, y una candidata 

mujer, con la trayectoria, la experiencia y la po- 

pularidad de Matthei, no aproveche aquello 

para robustecer tanto su ideario como a su can- 

didata como algo diferente a la ultraderecha, 

que hoy está mostrando su real peligrosidad, 

con efectos en todo el mundo. 

Cuando el presidente de Evópoli, Juan Ma- 

nuel Santa Cruz, dijo que le dolía el estómago 

pensar queel diputado Kaiser pudiera ser mi- 

nistro de Matthei, la candidata dijo que en 

política había que “comerse muchos sapos”. 

Es cierto. 

Pero también es cierto que hay sapos y 

sapos. 
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